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LA B A N D E R A  CARLISTA
E»IOS—P jA'I’RIA.—R E Y .

SECCION DE NOTICIAS.

8 ee ro ta ría  d e  E s ta d o  y  d e l  d e s p a c h o  d o  la  G u e r ra .  

Jiía¿ decreto.
leseando dar una prueba del aprecio que me m ere

j a  los servicios do loa jefes, oficiales é individuos do 
^ p a  prestados e» los bombardeos que han tenido lugar 
Ultimamente en varios pueblos del litoral de Vizcaya y 
Guipúzcoa por los buques da la escuadra enemiga, y  A 
®n de perpetuar la memoria de ostoa heehoe en defensa 
u« la costa.

Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo l .“ Se crea una medalla conmemorativa 

J^J^erpresado objeto, cuyo modelo se circulará epor-

.  T endrán  derecho á  e s ta  condecoración to -
^  los jefes, oficiales é individuos do tro p a  de los c u e r -  

que com ponen este  e jérc ito  que hayan  asistido  á  la  
^ ‘«Esa de los d iversos pun tos de la  costa a tacados p o r 
^  buques enem igos, así como los de la  clase c iv il que 

p restado  distinguidos sorvioios d u ran te  d icao s

Tendreislo entendido y  dispondréis lo necesario para 
u oumplimiento y  ejecución.

^ . ^ d o  en mi cuarte l re a l de G uernica á  22 de A gosto  
-Y o el R ey. - E s tá  rubricado  de la  re a l m in o  

■^Ai de l a  G uerra  in te rino , Joctquin L la c a te ra '
Ai «ecretario  de E stado y  del desp icho  de la  G u i r r a '

SECCION NO OFICIAL.

l ’IO IX . ALFO N SO  X II  Y  CARLOS V IL

del

^'orno

Circular.

de r e s is t ir  la  oonítnua acción de la  p ren sa  libe* 
‘<*1, que sin  m ira r  p o r su propio decoro, m m e ja la  

jjU rania y  la_ m e n tira  co n tra  e l partid o  c a r lis ta , e s ta  
J;j^i»aría ré g ia  v é  con gusto  que se h a  fundado un pe- 

.que h a  de se r ó rgano  oficial en  .M adrid, ta n to  
’obierno de S. M. como de este  C entro  D íre c tiro . 

.^scito, por ta n to , el celo V. S. p a ra  que en  cuan- 
g  ® posible ac tiv e  y  propague la  sascric ion  de L a 
i , .  ?eRa Carlista , seguro  de que en ello so in te res  a e l 
**'f*cio de la  causa

guarde á  V. S. muchos años.— M adrid 18 de S e- 
Com j  1875— régio.—A  los seAoros 
¿ . “ ^■'dantes de a rm as. Inspectores de d istrito  y  dem ás 

fundientes de la  Comisapia rég ia  da M adrid.

que desconociere la  fuerza, e l v a lo r y  el poder 
tiempo, podrá  se r  m uy buen ciudadano, u n  buen

^n ib rg^  quizás un  aábio; pero  ese t a l  no debe m ezc lar*  
" i  penser en po lítica.

p rueba  de lo que en  e s ta  difícil c ien c ia  ó a r te
▼al
tas

hacer concebir ú la  Ig lesia  á  fin da a t r a e r la  á  su 
®®Tocion.

'• tiem po, recordem os aquellas herm osas e sp e ra n -  
que la  entonce.s rec ien  nacida m onarqn ía  a lfonsína

«Si la  Ig le s ia —decía C árdenas á  los Obispos d e  E s
p a ñ a —h a  padecido con la  nación españo la  los m ales sin 
cuen to  de es té rile s  tra s to rn o s  po líticos, con e l adven i
m ien to  a l trono  de un ilu s tre  p ríncipe , cató lico  como 
sus p rec la ra s  an tep a sad o s , y  decidido á  r e p a ra r  en  
cuan to  sea  posible los daños causados, debo e sp e ra r  d ias 
bonancibles y  de m ayor v en tu ra . L a  proclam ación de 
nuest.ro rey  I). Alfonso X II ,  siendo e l verdadero  té rm i
no  de aquellos, se rá  por lo  mismo e l principio de una 
n u ev a  e ra , en  la  cu a l se  v e rá n  restab lec id as n u e s tra s  
buenas relaciones con e l P a d re  com ún de los fieles, des
g rac iadam en te  in te rrum pidas por la s  in ju s tic ias  /  lo ®  
excesos de estos ú ltim os tiem pos; se  p ro ced erá  en  todo  
lo  que pueda a fec ta r á  e s ta s  rec íp ro c as  re lac io n es  con 
ol consejo de sabios P re lados y  de acuerdo  con la  S a n ta  
Sede: y  se d a rá  á  la  Ig les ia  y  á  sus m in istro s to d a  la  
p ro tección  que se les debe en  u n a  nación  como la  n u es
t r a  em inentem ente cató lica.»

L as prom esas no podían sb r m as liso n jeras , porque 
la  Ig lesia  no puede e s ta r , respecto  del E sta d o , en m ejo r 
s ituac ión  que en la  de la  p ro tección deb ida por un  país 
católico:» esto se lo o frecía ¿podia d esea r o tr a  cosa?

P e ro  ¿qué mas? no solo esto dec ía un m in is tro  de la  
corona; sino que e l mismo je fe  del E stado , en solem nes 
in s tan te s , cuando an te  sí te n ia  la s  ag n e rrid a s  h u es tes  
qu e  a llá  en e l N o rte  trem o lan  n u e s tra  b an d e ra , ex h o r
tán d o les  á  abandonar la  g u e rra , Ies decía: «¿Qué m otivos 
te n e is  p a ra  proseguirla?... Si h a  sido la  fé re lig io sa  la  
que h a  puesto la s  a rm as en  v u e s tra s  m anos, e n  m i te 
n é is  y a  un R ev  cató lico  com o sus an tepasados, y  en  to 
d as  p a rte s  rec ib í io por lo s  C ardonales y  los m as piado
sos P re lad o s, como e l re p a ra d o r  de la s  in ju s tic ia s  que 
h a  esperlm entado  h a s ta  aquí la  Ig lesia , y  un a  de sus 
m as firm as colum nas en lo  p o rv en ir  .»

jOb! y  que grandoe políticos son nuestros v o lu n ta 
rios; quo á  sem ejan tes p a lab ras  do  n iño sup ieron  d a re u  
ju s to  v a lo r en  la  jo rn ad a  de Láoar! P e r o  prosigam os la  
h i s to r ia .

C ua tro  meses después, e l N uncio  apostó lico  p resen , 
ta b a  sus credenciales á  D. Alfonso, y  le  d ec ía  que, á  
p a r te  del cum plim iento de un deber, e l p roposito  del 
P a d re  S an to  no e ra  o tro  sino  « levan tar de su ab a tim ie n 
to  á  e s ta  porción de la  ca tó lica  g rey , y  re p a ra r  ta n ta s  
d esv en tu ras  como h a  sufrido  en años d e  funestos t r a s 
tornos;» noolv idándose do a ñ a d ir  despue^; «su re lig io sa  
piedad (la de D. Alfonso) y  adhesión a l  V ioario 'de Je su 
cristo  co n trib u irá  eficazm ente a l feliz re su lta d o  d e  m - 
á rd u a  ta re a , haciendo de este  modo m as ín tim as y  du 
ra d e ra s  la s  rohicionas e n tre  e s ta  có rte  y  la  Sede A pos
tó lica  » No so debe o lv id ar que rd A rzobispo de Calce
donia concluyó su  d iscurso ospresando su firm é convic
ción de que la  unidad ca tó lica  e r a  «la jo y a  m as b r illa n  -
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conciliación de la  Ig lesia , de quien «  Ayo, con la  n a 
ción» que p re ten d e  re g ir  y  no gobernar; p erm ite  que se 
u ltra je  á  esa  su S an ta  M adre , en  la  persona del P a p a  t  

en la  de sus re p re se n ta n te s ; consiente en  p e rd e r  «la 
jo y a  m as b rilla n te  de su  corona y  la  base m as s.Mida del 
T rono» espafiolj.y acceda á  lo que «alm as de innobles y  
depravados sen tim ien tos la exigen,» á aquello qna «úni 
cam ente  es dado conceder á  los gobiernos poco estab les 
y  á  los tro n o s  que, faltos de firm es y  só idos cim ientos, 
y  en a lian z a  con la  revolución , tem en derru m b arse  d is
gustándole.»  E n  un a  p a la b ra ; todos estos hechos dicen 
que ese infeliz príncipe m intió  delan te  de los héroes de 
N a v a rra , oomo h a^ ien tid o  delante dol N uncio, ¿orno h a  
m en tido  á  l a  faz de la  nación.

M as tam b ién  los hechos dicen que P ió  IX  no h a  po
dido h ac e r  m as por la  sa lvación  do E spada: é l accedió á  
que v in ie ra  Mons. Sim eón! p a ra  poner rem edio  á  los 
m alos de la  Ig lesia  «n n u e s tra  p á t r ia :  é l, benigno, ha 
adm itido  á  los presentados p a ra  la s  m itra s  vacan tes: él, 
en  u n a  p a lab ra , h a  cumplido lo que h izo  decir á  su  em
b a jad o r, es decir, que su prop-ísito e ra  « tender la  mano 
á  e s ta  nobilísim a porción de la  ca tó lica  g rey , á  fin de 
le v a n ta r la  do su aba tim ien to , y  de rop  i r a r  ta n ta s  des
v e n tu ra s  como h a  sufrido en años do fun esto s  tr a s to r 
nos.» C ulpa no es del P ad re  S an to  qu e  l a  m onarquía a l-  
fonsina uo q u ie ra  le v a n ta r  a l  país de l inm undo lodazal 
de la  lib e rtad  de cultos.

P e ro  au n  los hechos dicen o tra  cosa m as grande 
iQ uere is  saberlo? P u es  o id ,'cató licos de E sp a f ta y  fuera 
de E spaña, o id . D icen ios hechos que e n tre  ose partido , 
q u e  h a  fundado la  m onarquía alfonaina, y  no ac ie rta  á 
d a r  a l  país n i paz, ni v en tu ra , n i creencias, y  e l V icario 
de C risto  que qu iere d a r  á  E sp añ a  la  unidad y  la  fuerza 
que la  hizo a lca n za r e l p rim ero  y  m as d ila tado  im perio  
del m undo, h a y  o tro  partid o  en a rm a s  que re s is te  la  ac
ción del tiem po, com binada con la  d e  la  tra ic ión , la  de 
l a  perfidia, l a  d e l oro , y  l a  dol núm ero  en  elem entos do 
g u e r r a : esa partid o  tiene  h ace  t r e s  aflos en  la s  m onta
ñ a s  del N o rte  en h iesta  la  b a n d e ra , en  cuyos pliegues 
ondean la s  t r e s  sublim es p a lab ras  que fo rm an  n u es tra  
epopoya nac iona l: Dios, P á tr ia  y  R o y ; y  oso partido  
p roclam a á  C arlos VII, que se h a  inclinado an te  el Con
cilio  del V aticano .-cuanJo  no lo  h a  hacho au n  ninffun 
poder de la  t ie r ra ;  á  C árlos V il que p^« , tiem p» h á  ofi. 
c ia lm en te  h a  abandonado l a  ran c ia  re g a lía  del p ise  ré- 
g io; á C :^ lo s  V II, en fin, que no  t ie n e ,  n i te n o r  puede 
o t r a  bandera quo el Sg iía iu í. oódigo san to  de todo po- 
d s r  que se llam a caiólieo.

A hora bien; voeotros, decidnos. S i E sp añ a  h a  do sor 
ca tó lica , y  e l P ap a  no  puede h ac e r  que con tinúe siéa- 
dok.; porque el liberalism o español q u ie re  a ta r le  las 
m anos con la s  posadas cadenas del rogalism o: si E spaña 
h a  de se r  la  nación de L epanto  y  de O tu m b a , y  el P ap a  I 
a o  puede h ac e r  quo sea. porque el lib e ra lism o  alfoasino I 
ae lo  im pide: ai E spaña, en fi.i, no puede « levan tarse  de í 
su a)>atim iento,. porque se rechaza a l P a p a  que p re trn -  I 
d e  le v an ta rla : ¿quién sa lv a rá  á  España? ¿qu ién  l a  levan- ' 
t a r á d e s u  postración? ¿quién? aquel que h i  dicho- d a  '

fé sa lv ará  á  E spaña ... E sp añ a  e s tá  re su e lta  á  eonsarr. 
á  todo tra n c e  la  un idad  c a tó lic a , símbolo de n u e it» | 
g lo rias, e sp íritu  de n u es tra s  le y e s ,  bendito  I s u é f  
unión en tra  todos los españoles.»  ¿Q uién? a q u e l»  

,duo; «España no qu ie re  que so u ltra je  n i ofenda U  jé* l 
sus padres; y  poseyendo en e l catolicism o la  verfM 
com prende que. si h a  de llen ar cum plidam ente su. 
cargo  divino, la  I g lu ia  dele te r  libre, t

h ^b ilid íd 'd e  B ÍJ n n a re ia l,  se rla  fa lt tf l l  
sentido  com ún; pero  su ódio á  la  Ig les ia  le  hace 
dec ir cosas que no abonan su fam a ^ "

Con dañada in tención y , A lo  que dice «nap» nns
a n V o s  8¿beran^,^

ín e ia d y d e so c io x to »  tnet notorias, respondían á  íasl 
vasiones da la  au to ridad  re lig io sa  en  lo nue tocaba /
nando^el’ un a  c a r ta  del R oy  D. Inando el C atólico a l v ire y  de N ánoles m á^ffíni 
aho rcar, s i os habi.ío, á  un  legado f f i a p a  Ju lio  IL
fracasado  des treza  de h lm p a rc ú Mrracaeano. Mal se com padece el que. a l  d ec ir  Jo
do, e l Rejr Católico «escribió con tem planza» nn«íí
ctó^irno?a”^ ‘R“/ °  que «azoró eF estüo  y ^en fJ
P lazuela  Perici.fico ihi
enfuFecfm fenío la  tem p lanzay .

A dem ás, si ese periódico cum pliera con los debsfíl
Oupveñn rrF 'fi’ debido añ ad ir  que el mis*»|
Quevedo confiesa que en la  re fe rid a  n o t a h a r  «na!»W*l 
que por su  d e s ib n m ie n to  él q u ería  o lv id a r»  oua w l
í-T o r ü?tímo*^« do ju risd icción»  en  aquello  que’ am enu?! 
y  p o r  ultim o, «conficsi que esas pa lab ras  tienen  b io fi 
n a  peligrosa» y  «dictólas e l e n o jo T  I

E lectivam ente; solo al eno jo  pudo c e sa r  al CatúW l 
F ernando  h a s ta  el punto  de q u e ^ fa l ta r t^ S  V i í a r i ^

porque h a d e  sa b e r F o I 
la  caída de los Ilohcnstau fen  ol rei^l 

P io  l t ? d f f , ^ r t „ “ ' ' . 7  b ajo  e s te  conce(f|
r i o  l u  dió su in v estí,lu ra  a l  R ey  Catófico Así n o r t ^ l

®’> c a r ta  a l C onde de R ib a"o rz V # l
v'’'b®'‘c 9 de príncipe católico’ sino * 1  ac red itab a  de súbdito  rebe lde. ^  “ i-onoo, sin»* i

j e r ? | e ^ S s ^  ^ m as tin o  y  ac ie rto  en es»-|

_Cayó el m in isterio  C ánovas, y  la  g u e rra  e s tá  nn i^*l

p e te  y  r n r a ,  sin  que lo g ra ra n  v e r  ab a tid a  nu es tra  «•’l 
seña trem olada por _D. C árlos V II. E l S t e r i o  a ^  
Ajuicio de todos, tie n e  poca v ida y  monos resístemsi*!

P“ ®« afflT le  f a lu  el d ^

conítar p ro fe ta s : ún icam ente hacen*
constar quo x>. Am adeo re inó  dos años, tnvn  n„avn O» i

.y P-'dio“ do a c e r ta r  con e l juogo de la»»*' 
^  A h T / ’ ^  d e l t a ¥ a
alfonsFna v  «n ^  raonarqi#'
M n r a r á K f t n f í i  1“ ^ "°  p ara_ zu rc ir voluntades, ¡ ^ \
Danzara los años de l a  m o n arq u ía  saboyan.i? j

m in is te r ia le s ‘ílnnu'"-* <1® fábulas los peri.'idial*

q u e o ra n u b le  fé de n uestr.is  herm anos el nai« vastf 
n av a rro , an tes que som eterse á  Ü. .Alfonso ̂ ae n r e ^  

la r ia  indepen líen te , caso do que 1 ) C á rlo s^ \^ I

s^pSdSh’S f í r ”*
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